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?~-~rADA puede re.velar tanto al ·'sér íntimo''. 
,~l como el 1 i bro de versos. Y es que e 1 

'{J'~~ canto tendrá siempre un poder de espon­
~" taneidacl que no aparece tan fr-esco en 

1 las páginas que so agrupan en la gracia 
ondulante y un tanto erudita del ensayo o en 
las construcciones ele i magi nación fantaseacloioa 
de la novela. Qui z~ poto esa virtud de since­
dclacl que es caractel'istica ele las estrofas, to­
dos los escri tares señalaron su ruta del co­
mienzo con la marca ele una efusión lírica, y 
otros, como el libénimo don Miguel ele Una­
muna, de franqueza cabal, encendieron la pia­
dosa llama del poema para alumbrar sus postri-· 
merías y para confiar, en el crepúsculo ele una 
vi da de 1 ucha y gloria, a las lloj as tersas del 
i ntimario, ·todos esos leves secretos que profa­
nad amos al cleposi tarlos en cualquiera otro ele 
nuestros 1 ibros. 

En "Espigas del Sendero", el volumen que 
nos ofrece hoy don César Sylva, creemos clescu­
bri r los versos ele la primera hora y también 
algunos ele los que escribió ele retorno ele ·stls 
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dos viajes: el uno en busca de los caminos in te­
rioresy el otro ele real iclael visual y tangible, 
mojado con la brisa marina y claro, a trechos, 
con los fulgores de remembranzas di versas ele 
las estrellas q1.1.e atisban en los cielos ele los 

-puertos. 
No ha tenido Sylva ese especial "sino" que 

es el alma incambiable y predestinada ele la 
obra de nuestros poetDs que pudiéramos decir 
"de vocación", como Arturo Borja, Ernesto No­
boa Caamaño y ese sabio ''nictálope", HumbeJ'to 
Fierro, que acaba ele partir, como lo quiso su 
l1ermano en elegancias y clollentes interiores, 
el autor ele "La Flauta de Onlx", por el cam i­
no ele las quimeras. 

Se nos antoja que para César Sylva el veJ'­
so es como una válvula suavizante ele la exis­
tencia. En el entretiempo del canto deja l'luír 
el ag·ua ele su amor que copia las visiones ele 
Jasmujeres del camino y la de su rebeldía qtw 
ha ele l'Jorecer en espumas sobre las guijas del 
sendero. 

Su verso no es la margad ta qt1e asciende 
por los tallos su a ves desde la rai z ele una de­
liciosa "non curanza". La poesía no se lw en­
lazado a su destino con la fuerza y el apego 
ele u ria liana aman te. 

Su 1 abor de pensami. ento y estudio, repar ti­
da en la cátedra, en el acieTto del f'ácil libro 
de lectura, en las sabrosas notas de viaj~ en 
el periódico, en Ja t'evista, han impt·eso, en sus 
cuartillas un vado ritmo que no puede ser 
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exclusivamente el del poema que nos envuelve 
en soi'iadora voluntad o que nos impulsa con 
los acicates de una ligera travesía en la que 
quisiéramos ordenar a los minutos, musicales 
como en una rapsocli a o L'i gurados como en una 
caja de i magi ner í as. 

N o es única, pues, en don César S y 1 va, la 
devoción ele los versos; pero sí rven le para ma­
tizar los panoramas que-recorre y reconstruye 
después en la hoja que puede a largar nuestras 
memorias. 

Desde la línea titular ele su libro ele poe­
sías, descubrimos el pensamiento y la clelibera­
ci_ón del viaje. Hay gusto anticipado en aque­
llas esteofas que nosotros hemos creído del 
comienzo; insinuaciones pasajeras en esas cari­
cias ele la brisa, del río. ele la nube y de la 
noche: angustia del estatismo, qtle se scurruca 
en la piedra o se alarga, vigilante, en el 
árbol, y que no saben enseñarle "la norma'' con 
la seducción ele sus quietudes ancestl'ales. 

Dos cuerdas singularizanse en este libro: 
la del amor (que revolaeá en todo tiempo hasta 
sobre Jos volúmenes más secos y ams r gos, con 
su vaivén que parece cUst i nto, con su serenata 
ele crótalo o su aguijón de abeja), y la re be 1-
clía, actitud ele "verso másculo" que pudo librar 
quizá al au tot, de "Espigas deL Sendero'', ele 1 

adormecimiento que, con las alas de una L'emi­
niclacl dulce, acarició a los poetss románticos, 
amortiguando en ellos la curiosidad ele los ca­
minos en donde sólo es seguro el paso del cor-
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cel, iJar a clavar les en el pecho delicado y me­
lódico, como una daga floren ti na, un cansancio 
CJlle nunca logró explicarse a si mismo. 

De su rebeldía son esos versos en que se 
declara "con insólitas fiebres en el pecha··, y 
piensa en su corazón atravesado por una fle­

chilla satánica. Pero la verdad del viajé Dpa­
cigual'á tales arclores·y en sus estrofas de más 
tarde (acaso su "Del Vi vi t'" es una ele sus ano­
taciones líricas últimas), dice que no guRrcla 
rencor a la vida. 

¿La forma, la orientación, la escuela del 
autor ele "Espigas clel Sendero·'? En este libro 
no hay preocupaciones f'onna les ni cultos sin­
guiares. En ciertas estrofas, como en el tercer 
cuarteto de la "Bal acla de Agosto", apunta un 
acierto musical, como el ele '·la música sobt'e 
toda otra cosa" que pedía el poeta ele "Cordm'D'', 
y en otras poesías clel tomito hay esas objeti­
vaciones que distinguen a los poetas ele van­
guardia, esos símbolos concretos, esas imágenes 
externas. Abierto, al azar, el 1 i bro, nos en­
contramos con una ele ellas: el retorno del via-· 
jero que trae "la ropa lavada ele sus emociones''. 

Ha querido César S y l va que en su 1 i bro ele 
versos se reunieran esas hojas líricas que tan­
to revelan al sér íntimo. Mañana leeeemos su 
volumen de cuadros de viaje o su libe o nuevo 
de pedagogía. Hoy penetremos en su campo ame­
no, Espigas del Sendero doradas 8 1 sol ec1Ja­
toria1. 

AUGUSTO 1\ H rAS. 
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~L ool de la mont~ña dm·6 mi cnbcllcl'H 
"+~ con el oro rizado de maduro trigal, 

y d a;~,m venlcgneante dl~ lejnna pradera 

diú a mi:-; ojos el tinü! de cielo ecuatorial. 

Ln pnz de 1ili villorrio, prendido en la Ctlllt'l'<t· 

dvl Ande, donde oculta d cóndor su nülal, 

y ln nndaeia salvajt~ ele la enorme quimera 

'llll~ fuf. (~] Dios impoluto ele mi raza al1cestral, 

erc~aron en mi alma ul llíw misterioso 
de n 1 ti va duleednm hre y orgullosa humildad, 

del afán libertario y et'Ü;;tiana piedad. 

¡Y voy po1· el sentlero del vivir silL~ncioso, 

a breynndo en las fnontos de Soberbia y Bondad, 

con todns miH tcmmas para 1 a Humanidad! 
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~-~r ~ h:_ O soy un fracasado l Aún llevo palpitante 
Zl Wih . 1 • l . . '11 en mis roüustos nerviOs a · savut Jnvem . 

i Aún siento el acicate del fuego liberblTio! 

¡ Ln vida me sonríe! ¡N o sé lo que es spleen l 

¿,Por qm~ qnPréis, entonces, qnt: de mi fr<•sco lalJi8 
se almye~1te la scmrisn, y me haga «serio» ya? ..... 

;. Acaso soy un viejo filósofo sombrío 

qne cuenta, amedrentado, bs horas qnc se van? ..... 

¡Oh, no! La vida es fiesta de fulgm·H.ntes risa¡;;; 

el mundo, un paraíso; la juventud, poder. 

Allá los impotentes, los ídolos caídos,· 

los héroes nietzchenianos p'l'ediquen adustez. 

Y o tongo todavia la dulce borrachera 
qm) mo causara. el vino de la infantil edad. 
Por e1ln. apena.s siento las got.n,r,; de veneno 

que guarda. ele los goces ]a. copa de cristal. 

Y quiero reir siempl'e, reh· a carcajadas, 

y acarieiar la gloria llel vino y la. mujer ..... 

Quiero beber, riendo, las mieles de ht ·Vida, 
despuéf:'..... ¡ ronll)e.ré el ·vaso, si11 a¡)urar la l1ez , -·, l 
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Bil'n sé que ya en mi rubia melena \'H asOllW ndo 

<ll~ pn:mwtm·as canas la. blanca rloraeión; 

y sé tnmhién que presto mi cornzón rmlil'll(<' 
sení nielo sin aves, hoguern sin ('alor. 

¿y hien? Por eso qnH'J'O l'l'tr, miontrm.: yo lleve 
en mif.l roilllstos nm\rios la sn\·ia juyenil, 
mientras el neieate de fnego libertario 
me lwgn adorar b Villa o i,gnorar ol splcon ..... . 
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¿ ~ OJC queréis?..... ¡ Soy satá.nieo !..... Hr nacido 
con insólitas fiebres en el pecho. 

¡(,.¿ni ero ser ycncedor y no yoncido! 
Y si es mito no más todo deroelw, 

q niero ser opresot· y no oprimido! 

¡Si queréis, insnltadmel... .. Yo me río 
locament<~ de todo:o; y de todo, 
porque nunca he vend iclo 1ni albedrío, 
ni soy de aquí, ni pertenezco ·al lodo 

tll'l ·CJHC mi pÍl\ solíelto, desyío. 

Naufragaron mis sue!'los infantiles 

entre lm.; tmbias y bravías ondas 

de uegra Dncln, y en las verdes froml<ts 

de la An1istad s6lo encontré reptiles 
qne envenPnaron mis heridas hondas ..... 

Quizá. soy Hn sarcófago maldito 
1 lo mi eadÍI.ver-eoraz6n se esconde ..... 
J>o1·o soy como un eÍirabo que grito 
(k noelw, euando nadie me responde, 
porque rogar no sé, ni 1wccsito. 
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El qne ruega es cobarde. El qtw se· lll:miih 

n besar las cadenas es esclavo. 
Por eso nunca doblo mi rodilla. 
m medigo pil~dad. Por eso ela\'O 

de mi verbo irritado la enchil1a 

en la frente de todas las _c¡mndi!z,ts7 

cn el peeho de todos los impuros, 
y ahogo el solloza¡· ele mis trif;tezns 

cuando veo doblarse las cabezas 
de los grandes7 al són de mis eonjuroéi. 

Y si me ladra el can de laR perHdim; 
o me atisba. del Odio la seTpicntc, 
les doy un puntapié tan fuE":rtementc 
que del fondo de todas las envidias 
brota un lampo de luz para mi frente. 

N o quiero que los vil e~ cortesm1os, 
(~uando anhelo subir, me den suR hum Lros; 
hago yo solo, con miR propias manos, 
una escala de todos los escomlJros 
que dejan los bohemios mlH hermanos. 

¡Y que nw odien por eso, por altivo! 
¡Que muerdan como víboras b roca 
de mi soberbia, donde libre vrvo; 
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pero j<lm;Í;' dP mi rebelde boca. 
saldl'á d ruego coharcle del ca.ntivo! 

Qw~ :~u humillen los débiles...... El ruego 
es nnna de la clnHnna eh~ impotentes, 

mas no de los que llevan en sus frenteR 
el luzbdino y libertario fuego 
qne Yicrte lnm brn.radns a tonentes. 

Asido n mi l1nstón de pe1·egdno, 
ct·nznré solitario mi sendero, 

sin qw~ nunea los eardos del ea.mmo 

ni los dnicos golpes de Cretino 

me <ttTanquen un gemido lastimero ....... 
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CW) 
a~l8: .. ·· J'ÜS .... . 

ns..... ras .... . 
Es la cnnewn que mTanea al inmoble madero 

el cortante smTtwho del . viejo carpintero 

que, con mano segma y la mirada fija 
L!ll ln. línea del lápiz, empnfia la manija. 

JHtl'a erea1' las tnbbs que servirán de teelw, 

de mmd>les elegantes o de tn1lado lecho 

en la Hwnsión del rico que explota sin cuidado 
el sudo1· ele] ohrero humilde y resignado. 

Ris ..... ras ..... 

l'JS..... ras ..... 

~lientras eanta el serrueho y solloza el madero, 

en sudor y aserrín bañado el carpintero 

piensa en la esposa hambrienta, en d hijo <!dorado 

crue, en lejanas comarcas, combate de soldado 

porque así lo quisieron los .<Jrandes de la tierra, 

los qur~ nunca supieron lo que el taller eneierrn, 

los que heben champaña mientras suda el obrero, 

y YÍYen en pnlaeios que labra el cm·pintero. 
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R.is..... ms ..... 

ns ..... ras ..... 

Pensando en esm; cosas que el eol'azón le opl'imnn, 
el viejo carpintero quizá medita un cnmen: 
<:Ol'tar, como al madero, lnf' pérfidas cabezas 

do lof:i gne le sumieron en fúnebres tristeznf', 
Jo ]os que nunca pagan con equidad st1 afú.n, 

de los que nunca sudan para comer el pan ..... 
¡quién :·m.1w si mañana, esa mano sencilla 
en ITZ de la he1Tmnienta, maneje una ('llehilla! 
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;~} ' " ? . (V t ' . 1 í7í' \.. ~ ue <fllerets . ..... ¡ OJo y sa {l/Uco ...... ,_yt_e 

~a') con insólitas _fiebres en e! pec/}o! 

i r;Juiero ser vencedor y 110 vencido/ 

/ ;?/' si es milo 110 llltÍS todo dercc/}o, 

<¡uiero ser opresor .7/ no oprimido/ 

Así grité cuando 1a clnumm idiob\ 
pretendió ahogar mi libertario anhelo. 

\r me e]eyé, como la audaz gaviotn 

q no va a otr~t plnya, en atrevido vuelo, 

cuando In. mar su pedestn.l azota. 

Desde el alcázar de mi santo orgullo 

lancé el NON SERVIAM nl mandón protervo 
que quiso ser el legentlario enervo 

y acallar con su bú.quico murmullo 

las eJnrina<las ele mi airado verbo. 

Después..... después..... la múgiea saeta 

de Amor ahogó mi combativo excer-;o: 

cambié do ruta; me sentí poeta, 
y ln embriaguez de un voluptuoso bo:-<o 

sell6 mi labio de rebelde atleta. 
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Hoy que, de nuevo, la idiotez me insulta, 
hoy que me retan otra vPz a. duelo, 
quiero probar a la canalla estnlta 
que nún vibra en mi alma el libertario nnhdo, 

que mi soberbia sólo estalm oculta. 

· La jnnría me acosa ..... sus laclridos 
llegan a mi reducto..... Los servilPs 

me asedian con sus torpes alaridos ...... 
¡ l'.Omo hacen en la f·wlva los reptiles 
gnP a la víctima aturden con silbitlo;;;! 

¡Afrontemos la lnehn ! ...... Tú, mi Am¡ub, 

qne me amas por rC'helrl<~ y por altivo, 
lwz que en la lid me alumbre tn mimrla, 
y un beso mo darás, :-:;i S<llgo vi>·o, 
o, si muero, una }{¡grima enll:Idn ..... 
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(!?ara mi santa mad!'e. 

·~~ ~~~e ~O no ¡;;é de venturas que los impuroB hallan 
Jl W'J en el vórtice rojo de orgiástico albañal. 

Y o no sé de los heso¡;; macá1wieos que estallan 

en lúbricos festines tle torpe bacanal.. ... 

:Nias s8 de las caricias maternas que avasallan, 

y de la miel hiblea tlel lahio materna1; 

de lm; rient<~s besos que nuestro llanto acallan 

ena.ndo nos hieren todo:-; y nos agobia el mal. 

Por· oso, nwdreeita, hoy que sonó el clesti no 

y voy, bohemio enante, por ignoto camino, 
imploro de rodillas tu ¡;;anta 1lcndieión. 

¡Adiós! Pero no vierta:':\ tus lágrimas benditas; 

qnc, en mis amÚrgas luchas, <m mis dolientes euitas, 

tu eroc1o es mi ktluartc; tu nombre, mi blasón. 
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liNO con el alba mi jardincrita. 
· IV Trajo en sus pupila:-; d embrujamiento 

del Sol, y en sus labios 

la magia de ritmos y besos. 

Al dnlee conjuro de :·m fresca nsa 
so hizo en mi huerto 

el rubio milagro de ht Primavera: 

la:-; fúmdn.s, bmTaehns do lm: y de c•nstwño, 

fueron Inillonnrim; 

de florus y nidos y alados conciertos: 

mi viejo rosal prodigó sns tesoros 
(le at·omas y pétalos 

a bs ma.nús pím; que lu aenrieinron 

y a las que lo hil'ieroh: 

n todos los tnalos 

y a todos lo;c; 1menos ...... 

Se ftié, con Ja. taúle, tnJ Jardinuritn, 
lley(t nflosP el sol en sns ojo:-~ de fnego ..... 
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1~1 rubio milagro de la Primnvera 
huyó do mi lmmto, 

y lm la:-:: frondas mustias 
despliega el su(hu·io du muurte d lnYiemo. 
1\Ii vic~jo rmml uno a 1mo llcsgrann 

sns eadncos pétnlos ..... 
su tronco desnudo, cnlJierto de espmns, 
:-::e ·viste lle hie]o ..... 

y, en danza ma.eaiJl'a, d cm·tejo de sombl'as 
saludan a. Nw~stro Seúor d Silencio ..... 
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(~1 himno do la. Vida c~n un mismo ralll'l; 

('11 una Jmsmn copa 

apmemos 

d placer..... ¡y que venga 

la alegría a rozar unestro rojo cairel ! 

Has eurado mis llagas con tu rara virt.wl. 
ltL caricia de seda. 
~mblimiza mi vida: 

todo lo qtw me queda 

<'S tuyo, Bienquerida: 
(msneños y esperanzas, amor y juventud. 

Y mientras el Destino 
siembrn de oro y azul nuestro ea.mino, 

:tHidos de la mano, pm· un mismo HPndno, 
emprendamos la. marcha., sin torcer mnwa el paso, 

sm mir:1.r al ocaso 
('OH á.nimo cobarde, 
aunque en nuestro florido derrotero 
vierta su sangre la agorera tarde ..... 
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~AS cmnpanii>~H pasCllnles 
r> • -~du] co coro ele turp1a 1 es---­

dan al viento su cantar. 
Y de todos los rosales 
las manitas virginales 
llevan rosas al altar. 

Campanitas bullangm!ras, 
blnncas rosas tempraneras, 
¿,cantáis mi resunección ? ..... 
¡Sí!, que vuelven mis quinH~raH 

n. enflorar en las praderas 
de mi lírica ilusión. 

Los acentos cristalino¡,; 
do los bronces argentinos 
que se elevan- hacia Dios, 
son los cantos peregrinol:l 
que los labios coralinos 
de mi Amada musitó. 
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El perfume de las rosas 
-tentación de mariposas­

que se esparee e,n el altar, 

es el alma de las cosas 

que en mis horas nzulosas 

se diluye en mi solmr. 

Canlpnnita;; bullangueras, 

blancas rosas temprn nems, 
cantad mi resurreeeión; 

pUüs ya vuelYeri mis quinwra:-:: 

a lucir en las praclerns 

<le mi joven corazón. 
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IN ln mirada sua VP, en tu 8onri"t ingenua, 
~~ en la cm·vn armoniosa de tu talle gentil, 

hay el místico encanto de la bíblic<t Hebrea 
y el seductor heehizo de musulmana hurí. 

N o sé de dónde vienes, ni a dónde te encaminas, 

m sé :oi te acompaña la Dicha o el Dolm: 
sólo sé que, al mirarte, mi corazón se ngita. 

como una flo1· enferma enando le b(~sa e] sol. 

Por eso en altas horas de la callada noeltc, 

cuando vela tus ojos el suefío virginal, 

)'O yoy deyotamente al pie de tus balcones 

a dejarte un suspü·c ele amor y de nnsü~dad. 

Si tú ercB ln Esperada, :oi l~rc:-> el Angel bnPno 

que, solícito, busca mi espíritu febril, 
haz que tu amor llel'l'mne su luz en mi senderu 
y hagamos de la. villa el bíblico jardín. 

Cníll {¡giles gn viotns lns alas despleguemos, 

dej('mos la nspereza de la roca natal; 

y desafiando altivos laB olas y lm; viento:,; 

en Ja serena plnyn fnrn1rmos nuestro hognr. 
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Hi stwfias con 1a dicha falaz de la opuleneia, 

s1 aspil'as a (}lW el oro llene tu corazón, 

nu audacia de salvaje ha1lal'Íl. en donde quiera 
laH sedar-: y lar-: joyas que colmen tn ambiei6n. 

l\fns, si tnn sólo buscm.; la dicha que• no nnwre, 

t>l divino nepente que promete el Amor, 

mi alma de poeta, mi juventud riente 

te dará.n sus inmcnsm; tesoros de pasión ..... 

Y a] acercarnos juntos al fin de la jorna(b, 

euamlo EL noche eterna no¡;; venga a separar, 

como hoy, a.pa!'lionaclo, yo besaré tns canas, 
y tú, como una madre, mis ojos eerrnrás ...... 
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loMERO alucinado -- eon mi soilnr 

~ t~mprendí la jornada..... Mi insólita 

pm gnín ~­

osadía 
apartó los eanlalcs sangrantes del camino, 

y mi hosca rebeldía 

retó al Dolor y desafió al Dl•stino. 

Crneé con paso firme t>l á.rido sendt•ro 

de las filosofías qtw mendigan Verdad 
en todas partes, nwnos ('11 l'l Amor -----n•Jwt·o 

millonnrio de vida y de bondad.--

Cahe nna cantarina 
fuente, dntuve ·el pnso. 

La nota erista1ina 

de la eampnnn -- eomo· nn ¡ay! eubnrde -
llamahn n. la. Ol'aeión..... En e] oenso 

1lilu'Íar.;ü el oro de la. tanle. 

Bajo la silenciosa cnriria de la luna 

q tw besaba eomo nna 

mnnnte madreeitn, 
Jleg:tAtC', Bien A mndn, 11 1111 priml'rn ('Ítn. 
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En aqw~Hos parajes ele trnnspa rente ca1m<l 7 

a la sombra benigna de una profieua. higuera, 

llll' diste el vino rojo dl~ tu nmlll', y en el alma 

me encendiste una lwgnet·n ..... 

Y Jo:; Jirios pensativo:-: . 

y las hla ncas margarita:-: que 1Jonll~all la lagu na 7 

le dijeron <L la. lnnn. 

l:\U romanza vesperal 
Y en d domo zafirinu 

del aleázar sideral 

riú el astro ele ln tarde colllo liímpnm nupcial. 
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'ift? ~N mi peregrinaje por la tortuos~t vía, 
\?--?:1.1 eres b milagl'osa luz ele la Epifanía. 

Cuando el insomnio agita mis agotados nenws 

o c·mwclo el suei'ío calma mis .ímpetus soberbios, 

vienes hnsta mi alcoba, solícita y ufana, 
eon piedades de madre, eon ternm·as de hermana. 

:Me nombras..... y en tu acento, trémulo de earifío; · 

n1go el materno aJTullo que me ndnrmió de nifío. 

Posas sobre nns sHmcs tus manos ~-~-albos lirios--­

y sP . disipan todos mis ocultos martiriof:l. 

"Me ves..... y de tm; ojos en el celeste abismo 

miro al Dios de 1111 madn\ y abjuro mi ateismo. 

Sonríes ..... y la rosa purpúrea de tus labios 

desdibuja en mi alma. los ;4angmntes agnwios . 

. Me hesn:-:: ..... y cm la herida de tu boca aromada 

hebo la vida j y tengo valor en la jornada! 
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~NA l>1nln rubin, 
mi Amor ---este loco y errante viajero, 

que ''" por la vida, desde hace treinta. díoc;, 

Yisitanclo puertos---

llegó hasta el alcázar de tu eorazón. 

Soy un pordiosero 

- --te dijo-- que implora 

la santa limosna de un beso. 
El cü~lo está. oscuro. f__,;:¡ mm· un tomH'Jlia 

<1estrozó la. barca aznl ele mis Sueños ..... 
Me acosan los lobo:'i, 
me muerden ]os perros ..... 

¡ Abreme tus puertas; dame la limosna 
qne bm;eando vengo! 
¡_A brome _ tns puertas, y seré tu esclavo; 
eubriré de· rosas tu inviolado lecho; 

-Y con mis trovare::.; 
te· arrullaré el sueño. 

¡ Abreme tm; puertas! Me agobia el cansancio; 
me devora. el hambre de nn ósculo tierno. 
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--Viajero, qne llrgas 

eansnc1o y enfermo, 

toma la limosna qne. pides. La:,; puertas 

de mi a.lcúza.r nunca pnrn otro Sl~ nbrieron. 

Si eres el Amado, 
si eres el qne espero, 

para. ti he guardado las llYas madm·as 

de mis labios frescos; 
para ti mis rosas, 

para. ti los 1 irios todos eh~ mi huerto. 

Mas, si eres tan sólo errabundo pirata 

que vienes e1r pos del joyel de mi templo, 

huye, no te acerquer:;; 

¡ apartn, viajero! 

El cido cubrióse rle lll'gt·os fanütsma:,; .... . 

1 os truenos aullaron etw 1 J obn;:-; ha m briuntos .... . 

de:,;de c~l monte occiduo, c•l sol mol'ibundo 

maeuló (1e r~a.ngrc todo:,; lo:,; Sl'ndt>ros ...... 
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~ ~Ul~ c:n un baile .... ¿Re~cnen~as ? .... La m(lsica emlm~juda, 
~ la hebrP ele 1a orgm cnspando nuestros neJTIOs, 

mi espíritu nzotado por negras tempestades 

al soplo huracanado de lejanos recuerdos, 
ubrieron nuestras almas, juntaron nuestras mnno;.;, 

y nos miramos mucho ..... y nos hablamos quedo ..... 

;.Qué nos dijimos? ..... Algo como dolichs quejas, 
eomo mnargos reproches de marchitos anhelos, 
('Omo gritos ahogados ele ihmiones vencidas, 

como ecos genwhundos de mendicantes ruegos ..... 

Después ..... 
sm lágrili1as ni 

110s separamos. 

serenamente, 
hes cm, 
Tú lle,·á.ndote 

de mis líricos sueños; 

el tesoro 

yo, el último presentP de tu ü~1·nur<1: un nzo 
de tus l>lmulos enldloH. 
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lL abrigo sensual de la fronda florida, 
~ fu6 el <:>terno pocnw, la inmutable canción 

de la Vida: 

-¡Te amo!..... ¿MQ olvidarás? ..... 

---¡;T~nmtB! 

ELLA exp1 imió hts ~tvas maduras dl• su:-; ln.hios 

en la Loca sedienta del rubio peregrino 

qne llegó hasta sus puertaR, perdido del ('Hllli.no. 

Sutiles hilos rojos tej'Ía Pn el follaje 

el tanleeino Sol: 
la faz r\p la Aclorndn Horeeió en suaveH tintes 

de místieo arrebol. 

Fina lluvia ck~ plata se diluyu en <'1 lnwrto 
de a venidas rksiertas ..... 

El e6firo mnsita noetúmlmlns salmodias 
11 las rosas mumtas ..... 

Un agOI'CI'O bnho, en ln tol'l'e lejana, 
<:on~a a la en m pana 
qtw llorn el gntn misterio <lP las novhes sm lnz ..... 

.i 
1 
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Bajo el embrujamiento de la fronda dormidn, 
al amor de una eruz, 

enntn sola la Amada. 
t>l eterno poema, la inmutable eaneión 

de In Vida: 
---Te uu1rehnste, Bien mío ..... ¿,Cuándo regresarás? ..... 
-¡.Jamás l 
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UL lnMn FlO~ 

~L impindom Estio 
@ hn, mustindo las iiores ele mi lnwrto ..... 

Lilia, Hosa, J\largot..... ¡Todas han muerto 

y ('sbí. mi pobre eon1zón vaeío! 

Sólo me queda Viola, 

oc~ultn. en un rincón del Yiejo muro. 

¡ Qnc no venga. a posnn~e en su corola. 

ningÍln reptil impmo! 

¡Es mi último tesoro :-:n existencia! 

Le ofrendaré mis lcígrÜnHs por riego; 

:-;eró :-;u :-:ornbrn amiga cuando ·el fuego 

canieulm· desate su ine1mnencia. 

Y cuando ella so muern, y sea UlJ ln1m;to 
un desolado erial, 

enanclo todo c~sté lóbrego y dcsiPrto 

y suene la campana funeral, 

le dn.ré por sepulcro silencioso 

de mi alma el m{t.s hierático rincón, 
donde tc~ndrcí. por húe;uo prceioso 
mi propio corazón. 
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'r¡tjr/ AN AS fueron mis lágrimas, y vanos ~~ 
·-~ 0 mil:\ mendicantei':i ruegos y gemidos: 

:-.:1 yo besaba. sus liliales manos, 

me insnltalmn sus ojos fementidos ..... 

Llegué a odiarla, después, en mi desp0d10, 

y al sentir mi existencia. envenenada, 
quise Úrancn.rme del cobarde pecho 

el eínico pnñnl de p,n mirada. 

Una tarde..... sus besos mordedores 
me incendiaron <~1 almn: Rus clesvíos 
florecieron cm luz..... iY mis rencores 
trocáronse en amantes dmwaríos! 

Ahogué mi odio en sus divinos lazos ..... 
mientras lloraba con pasión de loca: 

i hoy no puedo vivir sino en sus braws; 

ya no puedo hcsar sino su boca! 

Ella atiza el espasmo de 1ni orgía ... .. 

Ella guarda el puñal con que me hieJ"e .... . 

Viviré, si Ella diee: i Todav]a! 
y moriré ·euando me diga; j 1\iuem! 
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ifl1 
.. ICEN que eres fría para todo amante} 

que todos los hombres te saben a luel... .. 
}Jorque en el alcázar de tn alma gigante 

ftota la bandera del Padre Luzbel. 

La herida entreabierta que finge tu boea 
dicen q uc destila veneno mortal, 
si algún soñador tus desdenes provoca 
poniendo n tus pies ¡m ternura ideal ..... 

¡Pero yo te he visto!..... Y sé q ne en tuB ojos 
ha,y el misterioso y extraño fulgor 
(le una almita enferma de rubios antojoH 

que espera. al lejano Príncipe, el Amor, 
rmra. quien el cá.1iz de tus labios rojos 
solícitos guardan los besos en flor. 
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IRA p~1~·a y h~rmo~'"·· 
~;:v fiorecw en m1s enales 

Su pedil macareno 
como un lirio moreno. 

Sus ojos -negros silos~-- sabían del miste!'io 

que condena n las almas a dulce cautiverio. 

Su boca -rojo vaso rebosante ele mieles 
gnarda.ba. sus clulzores para todas las hieles. 

Sus manos nacarinas ---dos fiabcloH lilia[e¡;;~ 

tPn1an ol secrero para cural' mis males. 

Su voz --divino dlnvio de encantado beleño 

diluía sn mngia. para arrullar mi Hneño . 

. ,. .,. ~: 

Era joven y Luena..... Su perfil macareno 

:lioreció pn mis eriales eomo un lirio moreno. 

La alTaneó de su tallo nn importuna eodiei;L '-, 
y mustió sn corola nu sangrante carieia. 
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En ol :úlencio brujo de la fronda nupcial 

me ofreció todo el néctar el<~ su cuerpo juncal 

Y mis caricias locas, y mis besos de fuego 

ngotaron su savia como quemante riego. 

Era buena..... era buena..... Su perfil nwea1·eno. 

Horeció en mis e1·iales como un lirio moreno. 

Hoy, mientras en h nngra t1·nvesín. me pierdo, 

f~LL1t es RÓlo un despojo ele mi turbio recuerdo ..... 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



porque te hallé en nu viaje 
<le trágico romero, 
como una flor exótica 
perdida en los cardales del sentlero, 
y en el á:nfora rubia de tn boea 
libé, como la abeja, el opio milagrel'o 
<l<~ tus besos en flor ..... 

No maldigas mi nombre,porqm~ fu] d homhn~-hrisn 
qno jugó una mañana con tu blonda mdena 
j y se alejó, robá.ndose e1 perfume 
de tu carne morena! 

No maldigas mi nombre, porque fní el homlm~-l'Íu 

que arrulló tus sofiares, sin dejar ele correr, 
j y se perdió en los mares 
pnra nunca volver! 

No maldigas mi nombre, porque fní el homhre-nuhe 
que te dió sombra amiga una tarde estival, 
i y evaporóse lnego 
eonvertida en violento vendabal! 
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No maldigas mi nombre, porque fuí el hombre-noche 
cómplice de tus sueños y tu azul d~:~svarío, 

i y so ahuyentó, dejando en tns m tmtias pupilas 
dos gotas de rocío l . 

El árbol y la piedra 
no mo enseñan la norma: ellos echan rníees, 

mientras yo soy romero sin rumbo y sin destino, 

qne abreva en las fontanas de cualquiera camino, 
llevando muy ocultas las rojas cicatrices ..... 

N o maldigas mi nombre, pues nunca eompremliste 
la ternura infinita que atesora mi seno. 
Un día, cuando sepas que el romero no existe, 

Hnbr:í.s que yo ftú buGiio 
y merecí los besos que Jüc diste ...... 
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(flít iO~FORM1~'l'E, mu_jer!..... Somos dos Polo:-: 
thstantes :;nempre, macercables, solos ..... . 

TÍl, el Norte, al qtw, jnvnriable, se encamina 
de mi ilusión la aguj<L peregrina; 
yo, el Sm, deshabitado y misterÍü;;o, 
al que no irá tu corazón piadoso. 

Mientras el Sol, en voluptuoRci exceso, 
brinda a tu frente su riente beso, 
La. helada Noche, con sn sombra densa, 
pone en mi vida Hn uegl'um intensa. 

j Y al girar sobre el eje del Destino, 
;;iemprc opuesto llevamos el camino !... .. 

Si el Día-Amor con sus feeundos ·lampo¡.; 
cubre de flores tus risueños campos, 
la Noche-Pena con sus alas frí.a.s 
envüelve en hielo las estepas mías ..... 

¡Tú al menos guardas el iimín-belleza, 
mientras yo, sólo ofrezco 1111 Tristeza!... ... 
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~E mi vida en el lirico fcmw, 
· tt·er; flores con esmero cultivé: 

Fe, Esperanza y Amor 
las llamé. 

A la Fe ~la rmí.s pnnt de hts tres -­
ol infantil ensueño perfumó; 

mas la lnnnann <loblez 

1a mató. 

Al Amor, n pesar de sus e:-;pinaf', 

de aljófar la ilusión engalanó: 
¡y a manos femoninaR 
sueumbió! 

Sola y enferma mi postrera Hor 
llora en la tumba de las otras .... : Ven, 
oh clulee Sembradora del dolor, 
y aerá.ncala también ..... 
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·lO es l10ra todavía de que mis pies se rindan ..... 
~ ¡En vano, oh Tiempo, cubl'es (le nieve mi calwza 

y desfloras mi rosal! 
Tus horas se desgnman inennsah]e¡;;: ¡y :-~on 

para mi corazón 
to que el beso estival 
para la madurez ckl prolieuo 

No os hora todavía de que mi baren eueaUe 

por inútil y . vieja ..... 
;, qué importa que lo:;; viento::,; düspedacun mis velas, 
:-;i ·va rni c.otazón, 

--diestro y fuerte piloto manejando PI timón'? 

El Tiempo es buen amigo: ('11 su <:orrer eterrw 

pone en rota al Invierno 
y dora Jos trigales con el fuego estival. 
El Viento es gran aliado: sacude la hojarasen 
que se transforma eu savia foenndant.e 
y da vida al L'Osnl... .. 
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¡ftL cielo opaco..... El viento 
~ las frondas martiriza. 
y arranca, como lágrimas, 
las hojas amarillas. 

Muerta la fior, enmudPcida el ave, 

todo está, enfermo y triste; 
el huerto, la campiña, 
d mismo Sol visten suclarioH griHes. 

Al son de cavatinas 
que el huracán murmurar 
en los deshechos suTcos 
las hojas se acurrucan, 

con un rumor de rezos. 
y temblor de suspiros, 
mientras el sol se esconde 
como un mortuorio cirio. 

En la distante aldea 
una campana vibra 
eorno implorando al cielo 
piedad para la Vida. 
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gs el agosto ti·iste 
del hombre a quien agobia 
la Vida, cuando pierde 
las ilusiones todas, 

sin que escuche, del almn 
en la á.rida campiña, 
la Fe que pide al cielo 
piedad para la Vida ..... 
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IL Lorde de n~ "bisn,'~ hondo y oseoro 
se eleva un m·bol YWJO · 

que, en el fondo griFJá.seo del paisaje, 
CFl un fantasma negro. 

SuR ramas deRca.madaR y muRgosas 
Ron los crispados dedos 
o Ja.s garras de un monstrno que quisiera 
clar un zarpazo al cielo. 

Las aves huyen dü él despavoridaR ..... 
le roen mil insectos ..... 
i tan sólo el hura.cá.n, de vez en cuando, 
llora en el tronco süco ! 

El atrevido leñador so aparta 
supersticioso y trémulo, 
cuando escucha en las tardes la salmodia 
de algún buho siniestro. 

Sólo una vez la rubia. Primavera. 
desnudóle de muérdagos, 
dióle verdor y le visti6 de flore;,: 
con sus rientes besos ..... 
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Mas, el Estío anebató esa pompa, 
y después el Inviemo 
tendió, inclemente, el gélida smlario 
y ¡el áibol quedó muerto! ...... 

Ese espantoso abismo, 
impenetrable, negro, 
es mi Vida..... y el rtrbol, 
mi eorazón enfermo ..... 
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IIENDO yo niño, vi de un desgmciarlo 
~~ por la faz umcilenta 

rodar dos grnesas lágrimas, que luego 
entre la blanca barba se quedaron sll.spensas. 
Y prc•gnnté solícito a mi madre: 

-¿si scrá.n i)erlas ? ...... 

Hoy, mirando el collar de ricas gemap, 
qne el cnello de las bellas engalana, 

también me he preguntado, 
con pena amarga, 

¿serán ü[l yez de muchos infelices 
lágrimas congeladas? 
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~ 
~IG bondadoso, enterrador..... Empufía 

tu azadón y tu pala, 
y yen eonmigo. Quiero que me enseñes 

cómo las fosm; cavas ...... 
Deben haiJer escritas muchas cosas 

en los huesos que sacas ....... 

Yo quisiera escuchar cómo se quejan 
lns calaveras blancas, 

cuando fría, tenaz y sjn cuidado, 
les golpea tu barra. 

¡ Qné bello debe ser romper los erúneos 
dn las que fueron malas!.. .... 
¡ Qu0 Jwnnoso, profanar las morbideces 

de las que fueron castas!.. .... 

¡ L\..nda, sepulturero!..... ¡N ndie mira! 

¡N o tengas miedo!..... ¡Cava! 
Abreme, al fin, el libro de la tierra 

donde escribe la NADA. 
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Y luego que yo lea, a que no pierdas 
tu tarea mncabra, 

te pagaré que entierres un eadávc'r: 
j el eacláver ele mi almn ! ..... 
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~OPLA, ventilndor, 
.~ y mata este viejo sopor ...... 

Para. poder respirar 

un ambiente mejor, 

<'s menestm· ahogar, 
es preciso matar 

<~J clá.sico y viejo calor. 

Agita tus brazos de aeero, 
ventilador: 

¿para qué tienes nervios eléctricos, 
s1 no tienes valor 
de matar C}:;te Yiejo y vieiado ca.lm ? ...... 

Sopla, ventiladol', 
y acaba. esta asfixia. 

que eorta mi. vuelo a otl'o plano mejor. 
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11> _ma,. c't'"- ~n calma..... Ya 110 Riente furin 
m rencor m celm; ...... 

F'lorece en los c·ielos 

explosión de fieRta. 

El mar está. viejo...... Pues ya no proteHtn, 
m ruge, ni grita, 

ni sus desgreñadas melenas agita, 
aunque las potentes hélices ]p n.rrnnquun 

las vísceras negras 
y Jas desparramen 
t1·ocadns en perlas. 

El m nr es tú. t1·i s te ...... 
y el eielo se viste 
ele luz y colores, 

mientras en la nave el alegre viajero 
olvida los viejos furores 

del nwr traicionero, 

y canta, esperanzas, y Rueñn Pn la:-; flo1·es 
del cercano puerto ..... 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- (jf) --

El mar está. en calma ..... . 
¿ Serrt que está enfermo? ..... . 
El mar está triste ..... . 
¡Es que está ya. viejo!.. .... 
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~A n,, guai<!o rencor a la vida: 
ella Riempre ha sido 

lo qne yo he querido:· 

la Rcmla fiori<-la. 
o el rústico erial; 

océano en tormenta 
o el buen manantial 

que profieuo alimenta 

n 1 sediento rosal. 

Cuando el labio nmh.'mo me dijo 

que debo ser bueno, 
y, apoyamlo en su seno 
mi sien infantil, me bendijo, 

:-~entí que la Vida 
era toda. nna senda fioricla. 

Cuando el hombre sembró nu eannno 

de eardos y espinas, 
y garras felin3.s 

destrozaron mi Ideal, enlutando mi Sino, 
la Vida. tornóse en dm;értico erial 
donde florecieron las flores del J\Ial. 
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Cuando mi Hoberbia retó a lm; vi !In no:-< 
ante la injusticia 

·social, y mif:l mano:+ 

crispadas cayeron sobre la ostultieÍit 

de los PODEROSOS, la Vüla 
abrió una honda herida 
en mi alma, y volvióso océano rugiente 

que arrojó a la frente 
do todos los GRANDES :,;u· cspullla {mcnt('. 

Caído n los golpes de ocultos' martirios, 

hallé en el remanso del techo patemo 
el suave frescor de violetas y lirio¡.;, 
y la Vida, entonces, fué el lmen ma.I1nntial 
qne curó mis llagaH eon sn ngnn lustral. 

Hoy, le,joH de todas bs luclws hlmHiiws, 
tne aeerco n la eulll bre 
de la mansedumbre.· 
.Mi cabeza luce prenmturns eana;o;; 

agrietan mi faz laH :.uTngas tutn}Jt'anas; 

má.s mi corazón, 

eomo fruto en sazón, 

ofrece al Amor su fraga.ntc freseunl 

y el vino sutil do infinita ü~rmlJ':l. 

¡Y es mi Vida nn feeundo roRal 
bajo el oriflama dol Sol matinal! 
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IPOSTOLJDS, sahul! IUl hosmJ vate" 
- de ndnsta sien y verbo de protesta, 

hoy olvida sus gritos de combate 

pn t·n cantar vtwstra gallardn gesta. 

Vosotn>H, los humildes, los que nunca 
agjtá.is las banr1Bras luzbelinas, 

sólo dejáis do luces nn reguero 

en el piélngo hum :m o, aunque el sendero 
.sembrado esté de :1hrojos y do espinaR. 

Los que fijiiis la ruta frntt•eida 

del lnnnnno ~ahor; los qtw, en la vidn, 
vnis, cual- dieHt.l·os pilotos, 

guiando la barquilla mal Regma 
de la infantil coneiencia-

por los mnres ignotos 

del Estudio, hasta el puerto ele la Ciencia, 
despelnlamlo vai::; vuestra existencia 

!'ll el rincón oscmo do la eseueln, 

sin qne jamás un beso de la Gloria. 

earicio vuestras a lma.s, ni la Historia 
OR cuente rle sus astros en la estela. 
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¡Y vais calladamente, 
sembrando el Bit~n y modelando al hom1)1'e! 

N un ca el humo de apla-usos y renombre 
va a ensomhi·ecor la. pm1sativa frente. 
,J amá.s tenéis Riquiera 
una horn. de 'l'abor...... El vulgo ingrato 
que encadena a Colón porq1.1e termina 
la obrct de Dios; y, en cínieo arrebato, 
a Jesús asesina 
porque enseña y redime, 

también, también para. vosotros guarda 
su col;mrde egoísmo ...... 

:J\ths, ¿,qué os importa'?...... Continu(\is el Yl:iJn 

vertiendo luz en el cerebro informe. 
Si la, Vida <~s miraje 
fugaz, incognoscible, mnl tiformo, 
contentos vais cuando la ;wtorc·ha Idea 

hace gne el hombee en BUS tinieblas Vt'H! 

Segtücl, ~:>egnicl, 1mblimes sembradores, 
sin mel1<1igm· aplausos ni fa,·orPs; 

que, del vivir en la pendiente hirsuta, 

para todo maestro hn.y la cieut.a, 
y para to<lo suefio libertario, 

un glorioso pináculo: ¡ d Ca 1 vario! 
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Gn el !))¡a del cA1aes!t-o 

IRA l:t hora do nono. E:n o] <tmhiPnt~ 
!U@ fogoso de la tardo, diluía 

sus aronws 1>.l vallo. El Sol moría 
vertir•wlo il'is de sangre en el Poniente, 

y su Fulgor postrero 
como suave caricia se extendía 
por p] límpido cielo, que fingía 
nna brufiida lámina de acero. 

A la vera del lago Tiberíades, 
bajo la fronda augusta de unos olmos, 
Jesús (le N azaret, eogitahundo, 
silencioso, abatido, 
sentóse en núa piedra ...... 

¿En qué pensaba? ...... 
¿Por qué en sus sacros lábios florecía 
Lm rictus do sollozo comprimido? ...... 
¿Por qué negó, esn tcn·de, la amhmsía 
de sus dulces parábolas? ...... 

í Sufría! ...... 
La indecible tortura ele las almas 
eautivas del Amor ensombrecía 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 74-

su espíritu de luz, y presentía 
el desastre final: La turba injusta 
había de manchar su sien nngn:ota 
eon el beso de .Tudas...... Su enseñanza, 
floración do ternura y de perdones, 

linfora de consuelos y esperanza, 
se estrellaba en las torpes explosione:,; 
del Odio, la. Perfidia, la. Venganza ..... . 

¡Y sufría!...... ¡ Y sufrí a, como snfro 

todo el que en los cardales del camino 
ve sangrar el Ideal...... Por su divino 
rostro so deslizó una lágrima. 

De pronto, 
por entre la enramada floreeidn, 
«¡J\íaestro!» ~elamó una voz-- <<j]\Laestro!», a coro 
repitieron cien yoces ..... . 

Aqnd eeo 
llegó al dulce Rabí como un sonoro · 
himno do paz. Un bullicioso enjambro 
de alocados y alegres peqnefiines 

rodearon al Maestro, simulando 
nn cortejo ele rubios querubines 

Y habló Jesús: i Venid, venid, benditos, 
vuestras francas sonrisas, vuestros gritos, 
Ynestras almas en flor, son nn remnnso 
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de paz para las almas conturhadas 
por congojas y duelos: 
j vosotros sms el Reino de los ciclos! 

Y mientras con sus numos niilagreras 

ca riciaba las rn bias cahelleras, 
en sm; diYinos labios florecía 

una. ~~U<1YE' sonrisa dP alegría. 

· Tal vosotros, maestros, si li! Vida 
vierte amargo nepente en vuestra copa; 

si la turba deieichi. 
crucifica d Iden1, y silenciosos, 
apmáis Yuesh·os íntimos dolores, 

Rin que tengáis derecho ni a la guejn; 
Hi siempre vais, como lit humilde· oveja, 

dejando en los breñales del sfmdero 
pedazoR d1~ yucstra almn, :-;in qno nadie 
em¡1p1·oncla. vuPstros snui1os redentores;. 

si holláis espinas do buscasteis flores; 

si, eunmlo os falta. ul pn.n para la bo<'a, 

acalln.is con emmeí'ios la tristeza; 

sí, en fin, la tm·ba loca 
immlta VlH::'stJ.·a olímpica grandeza, 
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lmscacl la humilde escuela: es un rPm;inso 

rle paz para vosotros! Bienhadados 

si a l1í <:mcontníis ternuras y consuelos: 

¡Los nifíos HOn el H.eino dP los eielos! 
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REINA DE LA BELLEZA DE AMBATO 

" ~RENTE n ocasos brumosos de prematuras nochos1 

~ eon el alma unas veceR vibrante y otras trémula, 

por rutas ilusol'ins, por senchs imposibles, 

abrevé c~n los pantanos de 1a Angustia suprt.:Jnut. 

La triste caravana de mis sueños; la fiebre 

de l'ebelión, que un día agitó la bandera 
libertaria; mi rictus de desdén para todas 
las vallas que los hombres pusieron en mi senda; 
las rosas de mi huerto lírico; los trovares 
eon que endulcé mis horas de infinita tristeza.; 
los gritos de combato con que roté al Destino: 

Todo üBO que formara 
mi caudal de bohemio y ereahundo poeta, 

escondí en el alcázar 

de mi propia soberbia. 
¡Y seguí por la ruta somb1·ía. del Silencio, 
eomo osas nlmns ciegas 
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que cruzan por la vida 
en muela procesión de aves enfermas ..... , 

Hoy el eco vibrante de tn epinicio vwne 
a despertar mis muertos ideales. Tu regia 
magnificencia pone en Iiüs labios el himno 
de anunciación. ¡Y vuelvo a sEmtinne poeta! 
para ofrendnrte el pobre presnnü~ ·de mis versos, 
porque eres Soberana nnunciatri~ de nuevas 

tutas de Ideal; porque eres la blanca epifanía 
de una aurora que llega; 
porque eres relicario de Hermosurn y Virtudes, 
y eres el vaticinio de paz pam esa til'lTa 

Olimpo de Inmortales 
y joyel de grandezas; 
porque en el magno Impnrio dul Amor y del ,\rte 

sttrges como una estrella 
prendida en los umbrales 
de mi sombra siniestra ....... 
j Ave, Rosa Mercedes! De hinojos, el pl·oscrito 

vasallo, ante tns plantas depone su soberbia! 
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Yo .. 
Quiero reir 
Mueea relx~hlP 

El carpintero 
En la breeha. 
Al partir . 
Mi jardinerita. 
Entonemos 
Resurrexit 
Romántiea 
La cita-
Sólo tú 

~NrDfiC!E. 

Romanza del viajero 
Serenamente . 
La eterna canción 
Ultima flor . 
De odio 
Sólo yo sé quien el'cs 
fn memoriam 
N o rilaldigas mi 11 ombre 
Dos polos 
Arrá.ncn1a también . . 

\:) 
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51 
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N o es hora todnYÍa 
Balada de agosto 
Paisaje gris . 
¿Perlas o lágrimas? 
MacáLrica 
Sopla, veiltilador 
Calma . 

Del vivir . 
A los maestros 
Remanso de paz 
Homenaje 

-~~============= 

55 
57 
69 
61 
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